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 OPINIÓN 

“El desarrollo es el nuevo nombre de la paz”.
Juan Pablo II (1920-2005), Papa de la Iglesia Católica

Inclusión económica rural Zona 
de 

perdedores

LOS PROGRAMAS SOCIALES

- JAVIER ESCOBAL -
Investigador de Grupo de Análisis para el Desarrollo (Grade)

U n artículo reciente en 
este mismo Diario (“Un 
Juntos productivo”, de 
Jaime de Althaus) sugie-
re la idea de reemplazar 

el programa Juntos por un progra-
ma productivo al estilo de la iniciati-
va privada Sierra Productiva. 

Aunque la preocupación cen-
tral de construir capacidades (“no 
dar pescado sino enseñar a pes-
car”) es correcta, es importante 
no confundir el objetivo de un pro-
grama de transferencias condicio-
nadas que busca romper la trans-
misión intergeneracional de la 
pobreza mejorando las oportuni-
dades de educación y salud de los 
niños, con un programa de gene-
ración de ingresos. 

En Juntos las transferencias es-
tán condicionadas a la asistencia a 
la escuela y al monitoreo de salud y 
nutrición de los niños. Dejemos que 
Juntos siga haciendo su tarea y per-
feccionemos su gestión allí donde se 
requiera (por ejemplo, mejoran-
do los sistemas de rendición 
de cuentas para evitar que los 
gestores locales impongan 
sus pareceres a las madres 
que son parte del programa).

Dicho esto, el espacio pa-
ra la inclusión económica de 
los pobres rurales debe ser 
profundizado con otras in-
tervenciones complemen-
tarias a Juntos. El proyecto 
Mi Chacra Emprendedora-
Haku Wiñay, que ejecuta 
Foncodes desde el Midis vie-
ne promoviendo el mismo 
paquete de tecnologías que 
promueve Sierra Productiva 
(tecnologías para la recupe-

H ablar o escribir de nuestra re-
gión nunca será aburrido. Abo-
nan a esta afi rmación no solo 
los accidentes o las peculiari-
dades de cada país. Importa 

mucho nuestra inclinación a la fantasía e 
imaginación a todo nivel. 

Sí, estimado lector, América Latina es 
una región especial. Desde que existe al-
gún registro histórico de ella, amalgama 
gentes, historias y culturas maravillosas; 
aunque una sola y recurrente peculiaridad 
económica. Aquí nunca nadie ha alcanza-
do los estándares de país desarrollado... ni 
por casualidad. 

El que desde mediados del siglo XX los 
ideólogos izquierdistas del subdesarro-
llo nos hayan hecho creer que estamos 
formados por naciones económicamente 
muy ricas (gracias a alguna que otra do-
tación de recursos naturales), o que nues-
tros problemas se resolverían instantá-
neamente combatiendo ciertos inefables 
molinos de viento (como la desigualdad 
o la corrupción burocrática), y que –por 
lo tanto– no hay que esforzarnos por va-
rias generaciones –ergo, que bastaría con 
elegir (o tolerar) a algún iluminado o ilu-
minada–, nos ha garantizado el atraso, la 
pobreza y la corrupción. 

El sello latinoamericano implica regí-
menes creyentes en estas imprecisiones 
que han tenido la capacidad de ofrecernos 
lo que –desesperadamente– necesitába-
mos escuchar.

Romper esta inercia, además de con-
fi gurar una práctica antipática, requiere 
enfocar desaprensivamente esta realidad. 
Cosa que, al fi nal, no termina ocurriendo.

En Chile, por ejemplo, el fi n de sema-
na pasado, la dizque nación más rica de la 
región –posición alcanzada por la baja cre-
dibilidad de las cifras argentinas– volvió a 
elegir a la señora Michelle Bachelet. Ella 
ahora ofrece cambiarlo casi todo, con ma-
yores gastos estatales y hasta una reestruc-
turación progresista de la Constitución 
chilena. Bien por Chile. 

Pero esto no es todo. Vale dibujar una 
perspectiva sobre la suerte económica 
chilena. Aunque a los peruanos no nos 
guste reconocerlo, Chile (después de ha-
ber tenido un producto por habitante a 
grandes rasgos similar al peruano entre 
los cincuenta y setenta), con la madura-
ción de las reformas de mercado de los 
Chicago Boys a inicios de los ochenta, nos 
pasó por encima. 

Sin embargo, mientras que a principios 
del milenio nos triplicaron en una compa-
ración de producto por habitante, actual-
mente –dado el crecimiento peruano de la 
última década– apenas nos doblan.

Lo relevante aquí pasa por entender 
que compararnos con Chile tiene mucho 
de iluso. 

En la actualidad, Chile da la impresión 
de haber copiado entusiastamente el mo-
delo peruano (humalista). Receta que nos 
ha costado crecer cuatro puntos menos de 
lo proyectado este año. Tampoco es inte-
ligente ignorar las tendencias. No resulta 
casual que el tamaño relativo de Chile so-
bre China se redujo a su décima parte en las 
últimas cuatro décadas. Chile creció, pero 
China creció en serio.

Aunque esta práctica resulte muy popu-
lar entre políticos y economistas locales, 
compararnos entre nosotros solo esconde 
una incómoda realidad. Como Chile, no 
estamos dando la talla.

ración y manejo de recursos 
naturales; sistemas senci-
llos de riego tecnifi cado pre-
surizado a nivel familiar; 
tecnologías para el manejo 
de cultivos, crianza de ani-
males menores, cultivo de 
hortalizas; manejo de pasturas y 
agroforestería). 

Lo hace además aprovechando 
el modelo de capacitación campe-
sino a campesino (Yachachiq) que 
tan buenos resultados ha dado. Lo 
hace, sin embargo, con algunas di-
ferencias sustantivas. Entre otras, 
incluye un componente de promo-

ción de pequeños empren-
dimientos a partir de con-
cursos de proyectos que 
promueven la inserción de 
los más pobres a la econo-
mía de mercado. 

Incluye además un pro-
grama de fomento de las capaci-

dades fi nancieras, lo que permi-
te articular las transferencias de 
Juntos a una dinámica de mi-
croahorro e inversión. Así se pue-
de decir que Haku Wiñay hace lo 
mismo y más. 

El proyecto viene trabajando en 
86 distritos en 13 regiones del país 
con un presupuesto de S/.113 mi-
llones, que permitirá desplegar la in-
tervención en zonas donde ya Jun-
tos viene operando, hasta alcanzar 
180.000 benefi ciarios al 2016.

Dos elementos adicionales del 
programa Haku Wiñay merecen 
ser destacados:

Primero, no solo importa qué se 
hace sino cómo se hace. Para ello, el 
programa se articula a los espacios 
locales a través de comités locales 
de asignación de recursos (CLAR) 
para maximizar la transparencia en 
la asignación de recursos y para em-
poderar a los más pobres, quienes 
deciden sobre los emprendimien-
tos en los que les interesa participar. 

Este tipo de estrategia es crucial 
para construir mercados en lu-

gar de optar por opciones ver-
ticales o paternalistas donde 
el Estado, o algún iluminado, 
saben lo que le conviene a ca-
da productor.

Segundo, con la supervi-
sión de la Dirección General 
de Seguimiento y Evaluación 
del Midis se ha construido 
una línea de base e identifi -
cado grupos de control para 
evaluar la intervención para 
que no sean las anécdotas (o 
interpretaciones mal infor-
madas), sino la evidencia la 
que determine si el programa 
cumple o no sus objetivos. 

HAKU WIÑAY
Trabaja en 86 distritos con 
un presupuesto de S/.113 
millones, que permitirá 

desplegar la intervención en 
zonas donde ya Juntos viene 

operando.

RINCÓN DEL AUTOR

CARLOS ADRIANZÉN
Decano de la Facultad de 
Economía de la UPC

¿Tienen futuro los acorazados?

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Calentar la cabeza. Según el DRAE 
2001, en la lengua general, calentar la 
cabeza es sinónimo de quebrantar la 
cabeza, es decir, ‘cansar y molestar a 
alguien con pláticas y conversaciones 
necias, porfi adas o pesadas’. En el Perú, 
en cambio, calentar la cabeza tiene el 
diferente sentido de ‘inquietar, tratar 
de convencer a otro para ejecutar 
determinadas acciones negativas como 
escapar o huir, robar o faltar a cualquiera 
de sus deberes’. 

Todo indica que los acorazados perderían 
importancia. Esos inmensos monstruos 
marinos de acero no son invulnerables al 
ataque de los submarinos, ni de las aero-
naves. Y basta, tal vez, una agresión aérea 
o submarina para destruir en breves ins-
tantes a un acorazado sacrifi cando a una 

tripulación numerosa y perdiéndose 
también una unidad naval que cuesta una 
suma fabulosa. Pero mientras esta cues-
tión se decida en la práctica, en una gran 
guerra naval, es menester seguir contan-
do con ellos. Inglaterra posee los más po-
derosos, seguida por Alemania y Francia. 
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Desarrollo humano 
y cambio climático 

OPORTUNIDAD PARA EL POSICIONAMIENTO DEL PAÍS

- REBECA ARIAS -
Coordinadora residente del sistema de las Naciones Unidas

E l Perú es uno de los países 
de la región de América 
Latina y el Caribe con ma-
yor crecimiento económi-
co, mayor progreso hacia 

el cumplimiento de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio y mayores 
logros en desarrollo humano. Del 
2000 a la actualidad, el Perú dejó de 
pertenecer al grupo de países de de-
sarrollo humano medio y se incor-
poró al de desarrollo humano alto.

Para preservar y profundizar lo 
alcanzado, es imprescindible in-
tegrar el desarrollo económico, el 
social y el ambiental y asegurar un 
desarrollo sostenible. Los desafíos 
actuales nos muestran que no hay 
posibilidades de sostenibilidad si el 
desarrollo no se aborda con un en-
foque integral, vinculando esos tres 
aspectos. 

Hace unas semanas, el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo presentó el “Informe de Desa-
rrollo Humano Perú 2013. Cambio 
climático y territorio: desafíos y res-

puestas para un futuro sos-
tenible” (IDH). Este informe 
contiene un análisis de los 
desafíos y una propuesta de 
respuestas para la construc-
ción de ese futuro anhela-
do por la humanidad, con el 
propósito de que sea utilizado como 
base para el debate y el diseño de 
políticas públicas que contribuyan 
a promover un desarrollo humano 
con equidad y sostenibilidad.

El cambio climático es ya una 
realidad y se transmite al desarro-
llo humano a través de cinco me-
canismos: la exposición a eventos 
extremos, los cambios en los eco-
sistemas y los servicios ecosisté-
micos, la inseguridad y el estrés hí-
drico, la producción de alimentos 
y la salud. En el Perú, aún marca-
do por la desigualdad, el efecto del 
cambio climático en el desarrollo 
humano se da en realidades dife-
renciadas por territorio, historia, 
desarrollo económico y social y 
presencia del Estado.

El Perú es altamente vul-
nerable al cambio climáti-
co debido a la combinación 
de alta exposición y sensi-
bilidad, y una capacidad de 
respuesta en construcción. 
Esta vulnerabilidad puede y 

debe ser cambiada. El IDH 2013 re-
conoce los esfuerzos en marcha del 
Estado para habilitar la mitigación y 
sobre todo la adaptación al cambio 
climático a través de políticas públi-
cas efectivas, así como las iniciativas 
de los actores no estatales. 

Para hacer frente al cambio cli-
mático de manera sostenible, el 
IDH ofrece recomendaciones de 
política que contribuyan a reducir 
la sensibilidad y fortalecer la capa-
cidad de respuesta del país en las 
áreas de información y generación 
de conocimiento, articulación, for-
talecimiento institucional, desarro-
llo de capacidades y fi nanciamien-
to de la integración del abordaje del 
cambio climático en la planifi ca-
ción del desarrollo.

El PNUD celebra la designación 
del Perú como organizador de la 
vigésima edición de la Conferen-
cia de las Partes de la Convención 
Marco de Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático (COP 20), pre-
vista para diciembre del 2014. Esta 
es una oportunidad para el posicio-
namiento del país en la economía 
política internacional del cambio 
climático. Simultáneamente, es un 
llamado a la aceleración de las res-
puestas de mitigación y adaptación 
del país como parte de la política pú-
blica requerida para un desarrollo 
humano sostenible.

El PNUD continuará acompa-
ñando y asesorando al Perú en el 
logro de las prioridades nacionales 
de desarrollo para contribuir a que 
todos los peruanos y todas las pe-
ruanas, sin importar su edad, sexo, 
etnia ni su lugar de residencia, pue-
dan desarrollar sus capacidades y 
acceder a las oportunidades para 
llevar la vida que desean en libertad 
y en democracia.


